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Los periódicos" vienen comen-

tando con cierta acritud el he-
cho asombroso de que en las 
prisiones de Cuba republicana 
se somete a tortura a los pre 
sos políticos,y el otro hecho no 
menos asombroso de que un su 
pervisor militar sea considera-
do por una autoridad civil y 
por un presidente de Audiencia 
como la calamidad más grande 
que ha podido azotar a una pro 
vincia. 

Todo ello redunda en el des-
prestigio evidente de nuestro 
instituto armado, del que debié-
ramos sentirnos orgullosos, al 
que debiéramos ver en todo mo-
mento como el sostén de la jus 
ticia y del orden, como institu-
ción antitética de la delincuencia, 
como piedra angular de todas las 
garantías. 

Lejos de ello, de vez, en cuan-
do se descarrian del Ejército al-
gunos potros uniformados que, 
cual el caballo de Atüa, donde 
ponen la planta no vuelve a 
brotar la hierba; siembran el 
terror en las comarcas y 

«no cesa la algarada 
con que a los pueblos castiga 
sino cuando se fatiga, 
más que su brazo, su espada». 

Esta clase de militares cuan-
do son objeto de una misión es-
pecial se convierten en dignísi-
mos émulos del Azote de Dios. 
No bien aparecen en un sitio, alli 
comienzan las desapariciones de 
sus semejantes, (y que nos per-
donen las víctimas que las lla-
memos asi; pero para la Reli-
gión, pomo para la Biología, to. 
dos só'mos semejantes. ;Qué le 
vamos a hacer!) 

Resulta ciertamente inconce-
bible que Cuba se gaste doce 
millones de dólares en sostener 
un ejército que garantice, entre 
otras cosas, la vida de cuantos 
pululan en nuestro territorio, y 
que miembros de ese ejército se 
traduzcan para algunas comar-
cas en una verdadera fiebre 
amarilla. 

Aducen en voz baja los que 

tratan de justificar las depre-
daciones de estos terremotos hu-
manos que son útilísimos para 
exterminar el bandidaje. Razo-
nemos. Si fuese asi, tendríamos 
que reconocer que existe frente 
a un bandidaje en mangas de 
camisa, que no vive del Presu-
puesto, otro oficial, que vive del 
Presupuesto. Porque tan bandi-
do es el que mata al prójimo 
ateniéndose a su libre albedrio, 
como el que mata a los bandi-
dos sin más ley que su «buen» 
criterio. Mucho más práctico y 
económico resultaría para el Es-
tado entenderse con los bandi-
dos que no extender estas pa-
tentes de corso que mancillan 
el honor del Ejército* Entendién-
dose con los bandidos, por otra 
parte, se ahorraría los millones 
aplicados a sostener el Poder Ju-
dicial . 

En último extremo, si se estima 
conducente limpiar los campos 
de elementos maleantes pres-
cindiendo de los Tribunales, or-
ganícese una «porra rural». 
Cualquier salvajada es preferible 
a que el pueblo se acostumbre a 
ver en los oficiales cubanos po-
sibles verdugos. 

La supresión de los superviso-
res militares pondrá término a 
las matanzas que han motivado 
más que alarma, porque aquí na-
da nos alarma ya, un estado de 
indignación pública justificadí-
simo; tanto, que de él participan 
un gobernador provincial y un 
presidente de Audiencia. 

Nos felicitamos y felicitamos 
a Santiago de Cuba por tan 
acertada medida gubernamental. 


